
fui\n di sissripsiüfi 
En la capital, al mes 

ana peseta, fuera cua­
tro pesetas trimestre. 

Anuncios y comu­
nicados á precios con-
rencionales. Pago ade 
lantado. 

NÚMEROS SUELTOS 
5 C E N T s ?!Í08 

ATSASÁDOÜ iü 

Paquetes para lá'Vtíi-
ta, á o'75 pesetas ma­
no de 25 ejempiájes. 

Toda la correspon 
dencia administrativa 
se dirigirá al adminis­
trador 

O.iateoSsIpsrilmali 
Ciédito Público, 1 
No se devuelven ios 

originales. 
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BDniOH D8 L^ HO^H 

i -oque quitíP8 el pueblo 

El pueblo quiere que aquellos que 
lo ri^en y admi'iistraü, sean perso­
nas idóneas, hombres de (spíritu 
elevado y generoso, porque e.tá vis 
to que no siempre hay al ñí'nto da 
b s organismos públicos elementos 
intelijj-entes y .•-anos. 

Por error de todo-^ han caido la'̂  
corporaciones pública^ eu visible 
esterilidad, desde el momento en 
(}ue se han apoderado de ellas los 
ineptos y los ambiciosos. 

Para dasdicha pública van á 
esas corporaciones, g--neralmente, 
los que menos lo men cen y mas lo 
solicitan, personas subordinadas á la 
voluntad de quien los ha llevado á 
esos puestos, en los que pa-̂ a nada 
se ocupan de lo^ intere^íes generales 
y sí s-damente de las recaudaciones 
y compromisos de índole particular. 

Así se dá el caso de que en Espa­
ña haya tantas corporación as que 
no dan señHles de vida ni sirven pa 
ra nada útil, mi*'niras que e>táii pos­
tergados y oscurecidos lo ? hombres 
de verdadero mérito y de honrada 
indepí^ndencia. 

Estos hombres qae valen, no soa 
llevados á donde debie-an prestar 
'-mli tsos servido-, oorqüe no se so­
meten á exigencias indebidas ni 
tuercen su voluntad aute las crueles 
exigencias del mal. 

El pueblo entristecido sabe to las 
estas cosas por instinto y vé que 
jíada dia vamos de mal en peor, por 
la torpeza y el egoisrao con que son 
regidos los intereses generales. 

Hasta paj-a pfM-tt̂ nv'c.̂ r á una Jun­
ta de Sctni lad hiy a -pirantes, >. eco • 
mendaciones y compromisos. 

Y casi lo mismo sucede en las de 
mas juntas y corporaciones que tie­
nen á su car^o servicios públicas de 
gran entidad. 

De lamentar es que 00 haya, por 
noy, esperanza de mejoría en tan 
grave mal, y que a-í vivan tantas 
corporaciones divorciadas del cum­
plimiento de su deber y de lo • s n-
timientos populares. 

LA CUESTIÓN DE SUBSISTENCIAS 

Á Loa OBREROS 

Se abre paso en la prensa de to los loa coló-
yps la idea del abaratamiento de ia vida eu 
J-^paña como solueión'la más jasta, la más 
"I'ortuna y la más eficaz entre las innumera-
j ' ' - s recetas que los aficiónalos jior mía parte, 
^ "í charlatanes por otra, los profesionaies de 
política electoral en todas, lanzan á la publici 
'-^^d para resolver de golpe y porrazo los con-
"wtos sociales. Esa solución es, en efecto, la 
Mi-̂ e más pacificaría los espíritus en España, 
1 ' ro es también la más difícil, á causa de r-u 
''•'^mplejidad. Al Estado podría exigírdele el 
saneamiento de la moneda nacional, ia rebaja 
de las tariías de consumos, ferrocarriles y ser-
'Vicios de puertos y la diminución del arancel 
aduanero sobre ciertos artículos; pero al indi­
viduo habría que exigirle una iniciativa, una 
labor y una conducta á que no están habitna-
^08 los proletarios españoles, ni tampoco los 
elementos de las clases medias. 

Ya hemos dicho en repetidas ocasiones que 
para la resolución de las cuestiones sociales 
•̂ ay que contar con el individuo tanto ó más 
que con el Estado, y que es vana quimera, casi 
^ua necesidad, fiar exclusivamente á la acción 
^ocial ó socialista la salvación de los mtereses 
'̂ e los desheredados de la fortuna. Sobre que 
*̂ l bien ó el mal que en este mundo nos alcan-
^ es consecuencia indeclinable de nuestra 
ouena ó mala conducta, y por consecuencia 
^o es posible dar á las leyes sociales y del Es-
^do el casuismo necesario para acomodarse á 
fuella ley natural, existen conflictos de tal 
aturaleza, y el de las subsistencias es uno de 
^08, contra el cual se estrellarían todos los 

^luerzos del poder público si el individuo no 
^^1 ^ ^̂  lucha con sus energías y alientos. 
-til abaratamiento de los artículos de primera 

g °esidad depende, además de la acción del 
stado sobre los puntos que dejamos indica-

j ̂ s, del establecimiento honrado y activo de 
. ^ooperación para el consumo entre los traba-
J dores é individuos de las clases medias. No 

^y que esperar con la boca abierta que nos 
'^iga el maná del cielo, ni hay que confiar 

'üpoco en que á tiros y golpes se produzca el 
P^n de modo que puedan comerlo á su hartu-
^ los indigentes. Sucede todo lo contrario: la 
**®lgaQza y el motín encarecen la vida de un 

: modo horroroso. Es preciso trabajar; y no sólo 
consiste el trabajo en el jornal diario que so 

; gana, sino en la aplicación de la actividad in-
j dividual al .focietarismo, A la constitución y de-
• senvolviraiento de esas sociedades cooperati­

vas, que. pueden disminuir en un treinta y 
cineo por ciento el precio de los comestibles, 
si aciertan á eüminar á todos los intermedia­
rios, desde el productor hasta el consumidor. 
¡A todo§! 

Pero oso no se consigue con los brazos cru­
zados. Hay que moverse en todos sentidos; 
hay que hacer comercio; hay que hacer mora­
lidad, .sobre todo moralidad; hay que luchar 
contra excesos fiscales; hay que crear el hábito 
de la vida colectiva y societaria; hay que fiar 
á la intehgencia, á la razón y á la cultura lo 
que, á causa de predicaciones incesantes, sólo 
se espera de la fuerza; hay que sustituir la 
acción cooperativa á la del almacenista, á la 
del detallista, la del porteador, la del corredor 
y la del capitalista mismo. 

Hay que creer, en una palabra, on los mila 
gros de la mutualidad, uno de los cuales sería 
la baratura de la vida en España, la i>03ibili-
dad de alimentarse por poco dinero, y con est.i 
posibilidad la del ahorro y la conquista del ca­
pital por el proletariado. 

en primera fila, luego las lunas y después las 
estrellas. 

Esto, que parece nada, es un verdadero tra­
bajo; preocupa y apasiona cuanio más se obs­
tina el jugador en acertar. 

¡Hay tanta gente con sobrado... tiempo de 
aburrirse! 

Se eomprende,pues, que hagan falta estos y 
otros muchos juegos. 

IMPOÍITAGIOÑ*Y""EXPORTACTO N 

NOTAS D E L D I A 

Por acuerdo del Consejo de Administración 
se avisa á los señores Accionistas de este Banco 
que desde 1."» al l.'j de Enero próximo se pro­
cederá al cobro del secando plazo del segundo 
dividendo pasivo de VEINTICINCO PESETAS por 
arción, equivalentes al cinco por ciento del ca­
pital nominal en circulación. 

El pago podrá efectuarse desde la indicarla 
fecha, tolos los dias no feriados do 10 á 12 
dehí mañana, en esta Caja; en Madrirl, en el 
Bancí) Hispano Americano; en Oviedo, en el 
BanCí) .isturiano de Industria y Comercio; en 
Gijon, en el B uico do (rijon, en Bilbao, en el 
Banco do Bilbao y en Santander en el Banco 
Mercantil. 

Se recuerda á '05 -^re?. Accionistas se sir­
van presentar los resgu.ii'(lí)3 provisionales al 
hacer el pago, para e^timiiir 'c; i ellos el co­
rrespondiente c!Jotí'i; y se ¡es advierte que 
con arreglo al art. ¡̂ ." de los Estatutos, todo 
pago efectuado •• • ; i)>;;.jiioridaíl al dia 15 del 
próximo Ener ) íovcngará inlerés de seis por 
ciento anual en favor do ia Compañía. 

For el secretario, 
C a s i m i r o M u ñ o z . 

Cartagena 27 de Diciembre de 1901. 

de 
mi-
del 

La del comercio exterior de España on el 
mas de Noviembre último acusa un saldo con­
tra nuestro país de 8.500.000 pesetas. 

La importación en dicho mes acendió á pe­
setas 76.710.000, cantidad que acusa una dis­
minución de 2.433.000 con relación á igual 
mes del año anterior. 

Las primeras materias han tenido un au­
mento de cuatro millones, y la plata en cerca 
de un millón, mientras han disminuido en po­
co más de tres millones los artículos fabricados 
y en cinco las sustancias alimenticias. 

La exp ¡rtacióu ha sido en Noviembre 
pesetas 68.230.000, con aumento de cinco 
llones y cuarto con relación á igual mes 
año pasado. 

E: aumento procede de las sustancias ali­
menticias, ocho millones, mientras que ha 
descendido la salida de primeras materias por 
400.000 pesetas, de artículos fabricados por 
1.100.000 y la plata por 1.400.000 pesetas. 

La balanza mercantil de Noviembre acusa 
pues, como hemos dicho, un saldo contra Es­
paña de 8,500.000 pesetas, mientras en igual 
mes del año precedente fué de 16 millones. 

En los once meses primeros del año 1901 la 
importación ha sido do 774 millones, con ba­
ja de 11 millones con relación á iguil perio lo 
del año anterior. 

La exportación ha sido de 631 millones con 
caja de 56 millones respecto del año prece­
dente. 

La balanza mercantil en ese perioilo de 
tiempo arroja un saldo de 143 millones de pe­
setas contra España, mientras que on al año 
pasado fué sólo de 98 millones. 

B O L E T l F l c L E S L Í S T I C O 

El último número del «Boletín eclesiásti­
co» publica la siguiente circular: 

«No siendo posible contestar las muchísimas 
felicitaciones que hemos recibido con motivo 
de las últimas pascuas y e:?*;rada del nuevo 
año, hacemos pública nuestra gratitud y reco­
nocimiento para todos los que Nos han dedi­
cado sus recuerdos en dias tan solemnes. 

J U E G O S A R Í S T O C R A T I : 0 S 1 Murcia 3 de Enero de 1902.—f TOMAS 
Obispo de Cartagena.* 

Tanto como el aire para respirar, hace falta 
ahora la .variación para vivir á gusto. Lo iné­
dito entusiasma. Suspiramos por lo que no he­
mos visto aún, por lo que ha de ser superior á 
cuanto se ha inventado. 

El sjwrt domina. Todos los que viven «á la 
última moda», afirman que sin sport no se 
puede vivir; peí o como cuanto más se vive con 
i& elegancia, más cuerpo to:nd la necesidad do 
variar y progresar en .. chic, abundan los que 
ahora no cesan de preguntarse qué habrá do 
nuevo este año en ese sentido, y cuáles serán 
los juegos más en buga. 

En tanto llegan otros más nuevos aún, el 
tennis de mesa es muy ñamante divertimiento. 
El título del sport éste, parece una paradoja; 
¡tennis en el re luci lo espacio dá una mesa; un 
juego que requiere terreno espacioso, versa 
puco menos qti:; preso en una habitacioml 

Pues así >'3, si í j ipreque la habitacian y la 
mesa sean am,>Ii is. 

Se ju'-ga en una mesa cualquiera, lo más 
grande pusiblc; se coloca en el centro una red 
y las raquetas que so emolean son las da 
siempre. De cantchotic, muy ligeras, son las 
pelotas. Eu el manejo de éstas luce su doble 
ó triple habilidad el jugador, pues no sólo 
hay que aceptar en el ju \go mism •>, sino que 
se trata de respetar la preciosa existencia de 
los dehcados potiches y dem ís hibelots reparti-
tlos en mesitas, vargueños, contadores, éta^je-
res, repisas y de-nás «cosas». Ello resulta in 
teresante y ameno, por lo mismo que hay lu­
cha contra lo imprevisto, verdadero afán en 
no estropear nada, en respetarlo todo; y es 
innegable que en este fe;i»ís... á domicilio, se 
emplea la misma actividad que en el tennis al 
aire libre. 

Detrás de cada uno de estos, hay una red 
en forma de bolsillo; y la habihdad consiste 
en dirigir las pelotas, que también, son de 
caoutchouc, valiéndose de una raqueta, para 
que entren en los agujeros. C ida baile es de 
distinto color, y corresponde á un número. Es 
preciso arreglarse de modo que aquellas, las 
bolles, vayají I la red que deben ir. La gran 
ventaja, y n> es floja, del Indian hall Game, 
está en que se puede uno divertir solo; no 
hace falta buscar compañía, y lo mismo se 
juega al aire libre que en un aposento. 
• No termina aquí la novedad eu juegos; hay 

otro de reciente invención, el Salta, apenas co­
nocido aún, pero que ya cuenta con muchos 
partidarios del otro lado de la Mancha. Con­
siste esta novedad en un tablero con 17 casi­
llas y 15 peones divididos en soles, lunas y 
estredas. So trata de que los peones, coloca­
dos á capricho, y después de ciertas combina­
ciones, ocupen el sitio que deben ocupar según 
su jerarquía astronómica; es decir loa solea 

También publica esta otra de la Secretaria 
de Cámara del Obispado: 

«Recordamos á los señeros Párrocos y Rec­
tores la necesidad de invitar á los fieles á coad­
yuvar á la obra apostólica y eminentemente 
civilizadora de la Abolición de la esclavitud 
en África, ofreciendo á este fin alguna hmosna 
en el dia de la Epifanía de Ntro. Sr. Jesucristo 
ó en el domingo siguiente, colectas que reuni­
das en este Secretaría de Cámara serán remi­
tidas después á la Nunciatura Apostólica. 

Murcia i." de Enero do 1902.—El Secreta­
rio de Cámara, Dr. Félix Sánchez.>•• 

I Dicho número contiene el siguiente suma­
rio: 

Sección q/íCÍaZ.=Circular de S. E. L sobre 
publicación de la Santa Bula.—Otra del mis­
mo sobre Ejercicios del Clero.—Otra de ac­
ción de gración por felicitaciones recibidas.— 
Otra de Secretaria recordando la colecta para 
los Esclavos de África.—Edicto de la Comi­
sión de Capellanías sobre conmutación do las 
rentas do una fundada en Alpera.—Crónica 
5íe«e/'aZ:=Exposicion de los Prelados de ia pro­
vincia de Valladoliil á las Cortes.—Crónica 
diocesand:=^NecTología.—Bibliografía. 

Pí£lVlt03 A V ^ VlííTUJ 
La Re d Academia Españolsi ha anunciado 

en la <Giceta» la apertura concurso para la 
a Iju lija jion d i los premi )s y socorros de la 
fuiídaciou piadosa de San Gaspar, correspon­
dientes al año 1902. 

Los premios se destinarán á recompensar 
actos de virtud que tengan por base el amor 
filial, la abnegaciojí, la honradez, la pr)bidad 
acreditada, el valor que produzca beneficios á 
la humanidad, las desgracias ocasionadas por 
reveses de la fortuna que hayan cambiado la 
situación de personas honorables, y que estas 
hayan soportado cumplieuilo con sus deb »res 
de todo género, y, en fin, cuanto á juicio de la 
corporación sea de estimarse como ejemplar y 
meritorio en la vida de los pobres honrados. 

Los socorros se adjudicarán á literatos indi­
gentes, á sus viudas y famiUas que sean acree­
dores á tal beneficio. 

Los premios podrán consistir en una canti­
dad á metálico ó en una medalla honorífica. 

Premios y socorros se otorgarán por libre 
iniciativa de la Academia, á instancia de los 
interesados ó á propuesta de cualesquiera otras 
personas. 

Las instancias y propuestas de una y otra 
clase habrán de estar en la secretaría de la 
Academia antes de las seis de la tarde del úl­
timo día del mes corriente. 

ESCUELA TAURIN.I 

En la culta Barcelona, 
que en las artes y en las letras, 
y en industria y en comercio, 
consiguió en noble contienda 
laureles para su historia 
y fama imperecedera, 
acaba de inaugurarse, 
según dicen, una escuela 
de- toreo, la cual ya 
treinta y siete alumnos cuenta, 
de ellos treinta y dos varones, 
los cinco restante^... hembras. 

La famosa Barcelona 
de alegría estará llena, 
por tener como ya tiene 
en su seno esa academia 
que tanto honor ha de darle 
en España y en América, 
y en cuantos puntos se rinda 
culto á la taurina fiesta. 

Que luego salgan diciendo 
que aquí en nada se progresa 
los que afirman que está España 
sumida en la decadencia, 
¡que con escuelas así 
y otras cosas como ellas 
que el continuo progresar 
de nuestra patria evidencian, 
les haremos que se callen 
á sus plumas y á sus lenguas! 

* * 
CONFLICTO ARRBOLADO 

Con satisfacción profunda 
esta mañatia he sabido 
(jjue ha quedado ya resuelto 
el pavoroso couflifto 
que entre la Argentina y Chile 
había há poco surgido. 

Estaba muy disgustado 
por ese asunto maldito, 
tlel que nuevas el telégrafo 
trasmitía do continuo; 
por eso hoy al saber 
que arreglado había sido, 
—¡gracias á Dios!—sin poderme 
conten;!!' al i)unta he dicho;— 
¡gracias á Dios, que de este 
cancán hemos ya salido! 

L o s MINISTROS 

Tevcrga está acatarrado 
y González está enfermo, 
está disgustado Urzaiz, • 
Veragua con agua al cuello, 
Villanueva preocupado, 
Sagasta achaooso y viejo... 
¿Y esos son los que gobieruanV 
¡Pues está bueno el Gobierno! 

DON GIL 

N U E S T R A . M . \ R I N ¿ k M E R A N T E 

De.s'arrollo creciente. 
La marina mercante ha crecido de un modo 

verdaderamente notable en estos últimos años. 
En 1876 contaba con 557.320 toneladas. 

Diez años má5 tarde, on 1886, había descendi­
do á 409.700. En 1895, esto es, cuando hacía 
tres años gozi>ba de las primas á la construc­
ción acorladas por la ley da 30 de .Junio de 
1892, sólo había [¡olido llegar á la cifra de 
485.907 toneladas. Hoy, á posar de los desas­
tres de los últimos años y de la pérdida del 
mercado antillano, cuenta con un tonelaje to­
tal de 587.787. 

A este resultado ha contribuido poderosa­
mente el pro ligioso de3arr¡!!o do la marina 
bilbaína. El puerto de Bdbao es hoy, por su 
movimiento, el primero da España, realizán­
dose el fenómeno de que vaya excluyendo de 
su comercio á la misma poderosa marina in­
glesa, pues hoy el comercio de Bilbao con In­
glaterra y otras naciones se hace principalmen­
te con bandera española. 

BOL TIN J^O^ t i c íAL 

NARANJA Y CEBOLLA 

Liverpool 5 de Enero 1902. 
Naranja.—Las 26.700 cajas de Valencia 

ofrecidas hoy resultaron demasiado para la de­
manda, y par consiguiente hay que avisar al­
guna baja en los precios, por más que continúa 
el tiempo muy benigno, favoreciendo el con­
sumo de la fruta. 

Las cotizaciones de hoy son; 
Cajas de 420 sanas, de 5 chelines 6 peni­

ques á 6 chelines 6 peniques; segundas, de 5 
cheUnes O peniques á 5 chelines 9 peniques; 
terceras, á 5 chelines. 

Cajas de 420 largas, de 7 á 8 cheUues; se­
gundas, de 6 chelines 6 peniques á 6 chehnes 
9 peniques; terceras, á 6 chelines 3 peniques. 

Cajas de 714, de 7 chelines 3 peniques á 8 
8 chehnes 3 peniques; segundas, de 7 chelines 
3 peni(}ue3 á 7 chelines 6 peniques; terceras, 
de 6 chehnes 3 peniques á 6 chehnes 6 peni­
ques. 

Cajas de 420 superiores sanas, de 6 chehnes 
9 peniques á 7 chelines 9 peniques. 

Cajas de 420 largas, de 8 chelines 6 peni­
ques á 8 chelines 9 peniques. 

Cajas de 714, de 8 chehnes 6 peniques á 9 
I chelines 9 peniques. 

La J'raia Vüiilida huy era por los vapores 
«Naranja» «Harold», «Soto». «Tordera» y 
«Benita». 

Una parte de la ofrecida se retiró sin vender, 
siendo dudoso si llegará otro cargamento á 
tiempo para ofrecerse el lunes. 

Cebolla.—Decididamonte más demanda y 
precios subicrut), si.'O.lo c.ítos: 

NúmeiM r. iho-
liues 9 peniques. 

Número 5, de 6 chelines 9 peniques á 7 che­
lines 6 peniques. 

J. O. Houghton et C". 
Londres 5 Enero 1902. 

En venta hoy ios va Balboa», «Ce-
roa» y «Emerald», ofr • unas 15.000 
cajas valencianas, obteineudu.^ ;>recios 
siguientes: 

Cajas de 420 ordinarias, de 5 chehnes á 
6 cheUnes 9 peniques. 

De 714 largas, de 7 chelines 6 peniques á 
8 chelines 3 peniques. 

La iiemanda sigue mal, quedando todavía 
muchas cajas almacenadas, compradas antes 
de las fiestas de Navidad. 

La perspectiva dependerá enteramente de 
las salidas, que por ahora conviene sean muy 
reducidas. 

En puerto los yapores «Salus», «Cortés» y 
«Gravina». 

Hoy hay muchas cajas en venta en mala 
condición, especialmente por «Bilbao». 

Santiago Neuho/er. 

i^^mm lie los reyes de Inglaterra 
I Es curioso lo que ocurre en Londres cou 
I motivo de la coronación de Sá. MM., y eso 
I que aún faltan algunos meses para que se ve-
I rifique tan fausto suceso. 
i Los principales Ii9tele3 de la gran capital 
I tienen ya comprometidas sus habitaciones á 
I precios verdaderamente fabulosos. 
5 Uno de ellos ha alquilado á una familia ex-
I tranjera tres dormitorios, un salón y dos cuar-
I tos para criados por 50 libras diarias, esto es, 
I 250 duros mientras se verifiquen los festejos. 
1 En proporción se pagará por balcones des-
I de ios cuales se podrá ver la comitiva regia. 
I El rey, con objeto de que el pueblo pueda 
I disfrutar gratis de este espectáculo, hará su 
I solemne entrada en Londres la víspera de su 
I coronación, recorriendo también con gran 
I pompa al siguiente dia la capital para dirigir-
I se a l a abadía de Wetminster. 
I Los dias siguientes dará largos paseos en 
¡ coche descubierto, para lo cual se construye 
I una gran carroza. 
í La reina ha hecho que de la India lleven á 
i Londres muestras de los bordados que allí se 
I confeccionan, ísliíunos de los cuales agradaron 
í de tal modo á ha decidido que se 
I borden allí va..... ....jv.. de raso para que la 
I augusta dama y su iiija la princesa Victoria 
' los luzcan en las fiestas de la coronación. 
I Todos los rasos y terciopelos que usarán la 
• reina y las princesas de la familia real eu tan 

solemne circunstancia serán fabricados en Spi-
talfields, habiéndose encargado la princesa 
Christian, hermana del rey Eduardo, de ins­
peccionar por sí misma aquellos trabajos. 
6. M. el rey llevará el dia de s;; uní un 
traje igual al que usaban eu ..._, ,^...adcá so-
lem ddadtís sus antepasados, y al vorie entrar 
en Westminster podrán los circunstantes creer­
se transportados al siglo XVI y contemplar 
ante sí á Enrique Vl í l , con el cual Eduardo 
V ÎÍ tiene singular parecido físico. 

En las joyas la piedra que se usará más 
por la aristocracia será la turquesa, y esto es 
debido á que es ia predilecta de la reina. 

Esta ha encargado ya algunos artísticos tra­
bajos, y parece que su hertnoso collar de per­
las se aumentará con otro histórico y de gran 
valor, (pie hasta hace poco pertenecía á una 
noviiísima casa del Mediodía de Europa. 

Otro de los objetos valiosos que esian hoy 
codiciados en Inglaterra es el armiño, con el 
cual han de adornarse los mantos y vestidos 
de corte. 

Es costumbre tradicional en la corte de In­
glaterra, que el dia de la coronación lleven la 
cola del manto del rey los primogénitos de 
los duques; pero como de éstos no hay ahora 
número suficiente en Inglaterra, habrá quizá 
que recurrir á los primogénitos de los mar­
queses para que puedan llegar á la cifra de 
ocho, que es la exigida. 

Varios primogénitos de duques, lord March, 
lord Douro, lord Tullibardlne y lord Graham, 
se hallan on África, tomando tres de ellos 
parte activa en la guerra del Trausvaal, y de 
los q,,.. ,..,,,,,.11 las condiciones necesarias, esto 
os, h de un ducado y no ser aún Pares 
del rciuo, áoio hay disponibles en la actuah-
dad lord Euston, lord Tavistock y lord Feroy. 
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óiguiüuou u.iJicional y veneranda costura 
bre. los voluntarios del antiguo ejército ponti-
lido, por con ' '"' sus oficiales supervi-
vient • !i'!! ^te «flo al Papa el home-

aiilicsión á la Santa 
.Xí . -., • por el general con­
de Piauciaui. 

Contestó al mensaje León XIII expresando 
la satisfacción que inundaba su alma al ver 
reunidos en derredor suyo, una vez mas, á los 
gloriosos restos del heroico y sufridísimo ejér-


